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“Vivir con incertidumbres es lo propio de la condición humana de 
todos los tiempos. Más ahora, cuando los cambios acelerados y la 
globalización atropellan como nunca nuestro per diem. Esto nos 
exige aprendizajes hermenéuticos permanentes: conocimiento del 
entorno con apoyo en la observación y la ciencia, discernimiento sa-
piencial, creatividad individual y talante político, todo para enfrentar 
un mundo complejo y cambiante que tiende a generar inseguridad, 
confusión, miedo y, en casos extremos, hasta desesperanza social”.

*****
“A lo largo del texto, siguiendo las teorías de sistemas, sondearemos 
la siguiente hipótesis: La Economía es un subsistema de redes de 
los sistemas antroposfera y tecnosfera, que tiene como deber-ser 
optimizar la coexistencia armónica y articulada de estos dos siste-
mas con la geosfera y la biosfera, agregando valor (riqueza) cuan-
tificable en el mercado de bienes y servicios. De la Bioética Global 
podríamos decir algo semejante de lo predicado de la Economía, 
en cuanto a que es también un subsistema en redes de dichos dos 
sistemas (antroposfera y tecnosfera) con incidencia en la geosfera 
y la biosfera. Pero se diferencia en que su deber-ser consiste en 
agregar valor moral y espiritual al conjunto de los cuatro sistemas, 
siendo estos valores morales y espirituales realidades intangibles 
no cuantificables, pero sí necesarias para la correcta convivencia 
de los seres humanos y de estos con su entorno ecosistémico. Por 
consiguiente, el referente ineludible, tanto de la Bioética Global 
como de la Economía, es el cuidado holístico de la vida, como nos 
proponemos argumentar en este libro de cosmovisión biocéntrica”.

*****
“La sabiduría expresa su ser en la circunspección y la prudencia, en 
la sensatez y la moderación, en el trabajo mancomunado y solidario, 
para enseñarnos a vivir frugalmente sin egoísmos ni avaricias acu-
muladoras, respetando y cuidando la naturaleza. Proviene, enton-
ces, de la experiencia sapiencial y del liderazgo espiritual del Papa 
Francisco su proclama de que Otra Economía es Posible. Aquella 
que no convierta el trabajo y al trabajador en una mercancía, que 
promueva la solidaridad, la equidad y el respeto por el otro, por la 
naturaleza y en general por la vida”.
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Este libro surge gracias a la oportunidad que nos ha brindado 
la Pontificia Universidad Javeriana de disponer de dos largos 
años para reunirnos virtualmente los autores a desarrollar un 
pensamiento integrado de dos disciplinas que poco se hablan: 
Economía y Bioética Global. Poco se hablan porque no han de-
jado muchos rastros documentales valiosos que nos permitan 
construir sobre lo construido. Sí rastreamos publicaciones en 
torno a la ética de la Economía. ¿Es lo mismo ética que Bioética? 
Este texto se esfuerza en marcar las diferencias y en justificar 
las intensas labores investigativas de dos alongados años.

Encontramos, para nuestro objetivo, el ethos vital contem-
poráneo como el tema que puede unir nuestros saberes inter-
disciplinariamente de manera dialógica. Y eso lo intentamos 
disfrutando de las ricas novedades transdisciplinarias que fui-
mos descubriendo y que nos conducen al cambio paradigmático 
de pasar del antropocentrismo al biocentrismo. De la Economía 
clásica académica a la Bioeconomía, que hunde sus raíces en el 
conocimiento de las leyes de la naturaleza para realizar sinergias 
con ellas, reconociéndolas como “maestras de la Economía”. Si-
nergias en los quehaceres personales, institucionales, políticos 
y de gobernanza mundial. Las múltiples aplicaciones de este 
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dan una luz de esperanza. Los autores destacan la necesidad 
de construir o fortalecer instituciones que servirían de base a 



incertidumbres del ethos vital contemporáneo

12

una gobernanza mundial en temas ambientales, donde la glo-
balización ha desbordado la estructura política de los países. 
Infortunadamente, creo que hay un núcleo mayoritario de nega-
cionistas del cambio climático, incluso en altos niveles del poder, 
y también los delincuentes que utilizan la violencia criminal para 
atacar a guardabosques y medioambientalistas.

Profesor áLvaro monTenegro

Magíster en Economía por la Pontificia Universidad Javeria-
na. PhD en Economía por New York University (Estados Uni-
dos). Investigador y director del Centro de Estudios de Desarrollo 
(CEDE), de la Universidad de los Andes (Bogotá). Profesor e In-
vestigador del área de Economía Cuantitativa del Departamen-
to de Economía y del Doctorado en Economía de la Pontificia 
Universidad Javeriana. Columnista de los principales diarios y 
revistas especializadas del país y autor de libros, especialmente 
en los campos de la Economía experimental y el manejo econo-
métrico con series de tiempo.

Evaluación del libro

Libro que resulta muy interesante por su enfoque bioeconó-
mico, dada la relevancia de la problemática ambiental actual. 
Con análisis sobre principios de la investigación y el ámbito de 
la incertidumbre, con apoyo en las visiones de Popper y Heisen-
berg. Hace énfasis en la diferenciación entre la dimensión de 
crecimiento económico y desarrollo. Destaca la relevancia de las 
limitaciones del producto interno bruto (PIB) como indicador del 
comportamiento socioeconómico de un país, tan necesario para 
decisiones privadas y de política pública.

Profesor Juan fernando áLvarez

Economista, doctor en Ciencias Sociales de la Universidad 
de Lisboa. Especialista en evaluación social de proyectos de la 
Universidad de los Andes (Bogotá). Magíster en Economía Social 
de la Universidad de Barcelona. Presidente del comité científico 
del Centro Internacional de Investigación e Información sobre 
la Economía Pública Social y Cooperativa (Ciriec) y miembro del 
Observatorio Iberoamericano del Empleo y de la Economía Social 
y Cooperativa (Oibescoop). Consultor de la Organización de las 



AgrAdecimientos

13

Naciones Unidas para la Alimentación, de la Cooperación Andi-
na de Fomento y de confederaciones de cooperativas de diver-
sos países. Profesor de la Pontificia Universidad Javeriana, sede 
Bogotá), donde es director del área de Estudios en Ecosistemas 
Organizacionales Transformadores. Es uno de los referentes en 
análisis de impacto cooperativo en Latinoamérica. Sus publi-
caciones abarcan temas asociados a cuentas satélite, balance 
social, medición de impacto y políticas públicas de Economía 
social y solidaria.

Evaluación del libro

Todo está interconectado, en constante coevolución, e imbri-
cado en un ecosistema en el que nuestros relatos no se ajustan. 
Urge aplicar a los procesos humanos los principios de la Econo-
mía de la naturaleza: la Bioeconomía. A través de un conjunto 
armónico de nexos entre Bioética Global, política, Economía y 
sociología, se conjugan en este libro ideas poderosas para trans-
formar paradigmas y despertar a la acción como respuesta a la 
necesidad de ordenar y preservar nuestra casa común. Para ello, 
se traza un camino donde la solidaridad es la razón de ser de 
la Bioética Global y la política. Lo anterior, en un contexto que 
demanda referentes universales de valores morales que faciliten 
la gobernabilidad basada en la corresponsabilidad frente a la 
producción, la distribución y el consumo de bienes, a la vez que 
preserve los ecosistemas y los patrimonios locales, y canalice las 
redes de reciprocidad y las relaciones de solidaridad que susten-
tan la convivencia pacífica.

Agradezco haber sido escogido para leer tan hermosa obra, 
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INTRODUCCIÓN

El ethos vital, o lo conductual contemporáneo, vale decir, nues-
tro modo de vivir y sus condiciones políticas, está saturado de 
logros, incertidumbres, dudas, temores y desesperanzas que os-
curecen la cultura ofreciendo riesgos y oportunidades. ¡Bueno… 
siempre ha sido así! Pero no eran tan evidentes y angustiantes 
las incertidumbres de otrora porque había más espacio para 
menos gente y el tiempo era largo y alcanzaba para todo, ya que 
había menos cosas que hacer. Pero ahora, las tecnociencias y 
las humanidades, mientras avanzan con cambios gigantescos y 
acelerados en busca de un mayor entendimiento e intervención 
modificadora de la realidad para facilitar la vida humana, enra-
recen con sus múltiples y disímiles ofertas de información, que 
generan desconciertos en el modo de pensar y del actuar hu-
mano. Navegamos velozmente en las ondas hertzianas con todo 
tipo de incertidumbres morales, éticas, económicas, políticas, 
científicas, religiosas…

Nunca como ahora hemos gozado de tanta información en 
todas las áreas del conocimiento. Es tan abundante, interesante, 
novedosa, dispersa y hasta contradictoria, que rebasa nuestras 
capacidades de percepción, análisis crítico, comprensión y uso 
adecuado en la toma de decisiones personales y colectivas. Al 
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rompe de tanta información, nos agobia una fastidiosa sensación 
de desinformación que produce incertidumbres a granel, las que 
enturbian futuros y atascan el flujo de los quehaceres presentes. 
Nuestras neuronas colapsan ante el superávit de información, 
pues no logran procesarla con rapidez en conocimiento útil y en 
paz interior, como respuesta adecuada a lucidez de conciencia. 
Para superar este déficit neuronal inventamos poderosos com-
putadores inteligentes a los que tratamos de transferir también 
el discernimiento moral. ¿Lo lograremos?

Así pues, el ethos vital de nuestros días está siendo masa-
jeado permanentemente por la algoritmización digitalizada y la 
cibernética, formas de ser de la inteligencia artificial, que está 
produciendo una nueva y sofisticada Economía política con pro-
fundos cambios culturales en las relaciones intersubjetivas. Es 
otra cultura global de incalculable poder, sin fronteras, creada 
por los avances del conocimiento algorítmico ligado al lucro que 
debemos humanizar antes de que nos victimice. Estas innovacio-
nes tecnocientíficas de la información revolucionan los sistemas y 
modos de producción, las clases sociales, el modo de vida, como 
también las convicciones éticas, morales, estéticas y religiosas, 
en suma, el ethos vital del que se ocupa la Bioética Global.

Hay quienes idealizan los alcances de la inteligencia artifi-
cial con posibles hibridaciones hombre-computadora, en bus-
ca del superhombre poshumanista: libre de las contingencias 
naturales, como son el sufrimiento, las enfermedades, la vejez 
y la muerte; del trabajo fatigante; de la caducidad orgánica; y 
de cuanto limite la capacidad de decisión. Todo lo imaginable, 
lo utópico, propuesto por la inteligencia artificial se da con la 
rapidez de un tornado que hace convulsionar las costumbres, 
destroza verdades, distancia generaciones, vuelve obsoletos los 
enseres y las instituciones, produce confusión, enmohece ve-
lozmente los certificados académicos profesionales y zarandea 
sin piedad el orden social establecido. Estamos pasando de lo 
analógico a una cultura digital globalizante que nos sorprende 
y aturde con sus novedades buenas y malas. Los algoritmos 
nos persiguen día y noche. La inteligencia artificial, la robótica 
y en general la digitalización o virtualidad están transformando 
velozmente el mundo de la vida personal y social, el ámbito del 
afecto, de los acondicionamientos subliminales de la voluntad 
libre que direccionan las acciones autónomas, de las creencias 
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religiosas opuestas o no a los intereses de quienes ostentan el 
poder, de los sectarismos sociales que discriminan y marginan, 
del trabajo sistematizado que hace obsoletas las competencias 
laborales actuales y las instituciones. El economista francés 
Thomas Piketty está trabajando sobre la intencionalidad de los 
algoritmos que mueven la política económica, también las filias 
y fobias que están detrás de los algoritmos y de las estadísticas 
manipuladoras de las decisiones. Quien no migre apresurada-
mente hacia estas novedades tecnocientíficas digitales quedará 
sin empleo y perdido en una cultura dominante cada vez más 
compleja, vaporosa, ambigua, llena de avatares y plagada de 
incertidumbres. La virtualidad es un gran reto ético para los 
educadores porque promete innumerables beneficios sociocul-
turales, como también riesgos.

Preocupa, por tanto, que el ethos vital contemporáneo se 
encuentre agobiado por múltiples factores, entre otros, por: el 
inmenso poder político que van alcanzando el Estado y las em-
presas multinacionales en el dominio digitalizado de las gentes, 
en saber todo acerca de cada ciudadano, con mayor riesgo de 
manipulación de la información a favor de intereses perversos 
que despiertan el odio social y las falsas noticias (fake news) que 
circulan por las redes sociales sin permiso de nadie; el pillaje 
destructor de los hackers; la pandemia de covid-19, con todas 
sus variantes sucedáneas del SARS-CoV-2 (severe acute respi-
ratory syndrome Coronavirus 2); la posibilidad y expectativa de 
nuevas epidemias; el saqueo que hacemos de los recursos eco-
lógicos que lleva al agotamiento de nuestra casa terrenal, impul-
sando nuestra propia extinción; y, últimamente, por la invasión 
de Rusia a Ucrania, guerra que involucra al mundo entero con 
reacomodos geopolíticos y comerciales que causan mayor infla-
ción, zozobra, migraciones, hambruna, nuevo armamentismo 
atómico y retorno a las energías fósiles, destructoras del medio 
ambiente. Todo esto enrarece las condiciones de vida y distor-
siona más las desigualdades socioeconómicas de la población, 
hasta generar malestar, con estallidos sociales por todo el orbe, 
convirtiéndose en un mal global que exige solución y gobernanza 
política general en pro de soluciones a favor de la justicia, ya que 
todo está conectado con todo. Vivimos una psicosis colectiva.

Este avance prodigioso de la inteligencia artificial con la vir-
tualidad algorítmica nos llena de esperanzas, pero también de 
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muchos temores, porque afecta el mundo de la vida y la libertad 
humana. La Bioética Global nació para acompañar el discerni-
miento de estos y de otros avatares humanos en la sociedad del 
conocimiento, del riesgo y de las incertidumbres.

Las redes sociales se han convertido en otro tema global de 
estudio interdisciplinario urgente, como la pandemia, por sus 
efectos universales buenos y malos en las personas y en el ethos 
vital, ya bastante contagiados de perplejidad.

Este fenómeno de la incertidumbre individual también es 
colectivo, porque es connatural a la cognición que cada uno 
va realizando del mundo y de sí mismo, cognición que ahora 
se traduce de manera macro en el contexto de una tendencia 
a la globalización que finalmente compromete nuestro bienes-
tar presente y futuro, nuestra búsqueda de sentido existencial, 
como también la suerte del planeta, porque la globalización nos 
interrelaciona haciéndonos interdependientes, universalmente 
responsables unos de otros y de nuestra casa común.

No es que hoy no existan certezas, sino que todas están de 
paso hacia nuevas de mayor evidencia científica o “falsación”, 
como diría Karl Popper (1902-1994). Porque cada vez más son 
las ciencias positivo-analítico-experimentales, con sus intereses, 
rigurosos métodos y epistemes, las nuevas propietarias de la 
búsqueda y certificación de la verdad con pruebas experimenta-
les repetibles y universalizables, capaces de afirmar o de negar 
un postulado y de ganar la confianza de la gente, porque les 
resuelven sus problemas prácticos. Las ciencias se ocupan de 
acopiar ordenadamente conocimientos verificables a cerca de 
algo, sistematizarlos, encontrar su lógica siguiendo un método 
riguroso apropiado al objeto de estudio, y mantener provisional-
mente dichos conocimientos como falsables por otros de poste-
riores investigaciones.

Hoy en día, las ciencias de la salud, por ejemplo, enfocan su 
acción en la medicina basada en la evidencia empírica, y poco o 
nada se fían de las llamadas medicinas alternativas, menos de 
aquellos saberes caseros tradicionales basados en yerbas, con 
los cuales las abuelas aliviaban muchas dolencias de sus hijos y 
nietos. Las abuelas modernas se han ido desconectando de sus 
ancestros para adherir a la industria farmacéutica, en la que va-
mos depositando la mayoría de nuestras seguridades, huyendo 
de las tradiciones como de algo incierto, poco de fiar y de difícil 
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manejo. Peor aún les va a los curanderos, a los chamanes, a los 
espiritistas y a los que todavía acuden a rezos, conjuros y amu-
letos supersticiosos en busca de salud y buena suerte.

Las certezas o verdades anteriores a la Modernidad las propo-
nían las “ciencias del espíritu”, como las llamó Wilhelm Dilthey 
(1833-1913), hoy “ciencias sociales y humanas”, entre ellas la fi-
losofía y la teología, que asumían entonces la condición de creen-
cias con raigambre de sentido existencial. Porque toda persona 
construye su proyecto de vida buscándole sentido gratificante a 
su existencia, su direccionalidad en pro de la felicidad, haciendo 
comprensión inteligible e interpretación de significado a su ser 
concreto y situado en el mundo, y al universo de las cosas.

El sentido existencial o vital está tensionado por la búsqueda 
de la felicidad, la pasión por la verdad y el bien (ética y moral) 
que todos llevamos en el cerebro y en el corazón, y que no de-
bemos confundir –pero tampoco antagonizar– con la verdad de 
las ciencias y las tecnologías, porque son verdades diferentes 
que pertenecen a racionalidades diferentes. En favor de con-
quistar estos objetivos vitales existenciales y evitar la acedia, 
sumamos nuestras voluntades individuales en el pacto social 
y cooperamos activamente para que nuestra clase política ges-
tione democráticamente las condiciones de vida hacia un ethos 
vital deseado por la mayoría. A sabiendas de que ese ethos vital 
deseado por la mayoría de los ciudadanos es un ideal dinámico 
e inalcanzable en todas las sociedades, mucho más en las actua-
les, de alta complejidad cultural y preferencias múltiples, donde 
la clase política debe ofrecer opciones legales de libre elección 
individual, cuidando que estas no perjudiquen el bien común.

En nuestros días, la verdad rara vez se presenta en blanco y 
negro, porque el ser humano es un poliedro de sentidos y verda-
des con muchas tonalidades e incertidumbres. Cada una de las 
ciencias, disciplinas o saberes responde a verdades y sentidos 
específicos de ese poliedro humano. Pero, más allá de estas par-
celas de conocimiento, con sus ofertas de verdades y sentidos 
parciales como respuestas funcionales a las múltiples necesida-
des reales y presuntas de cada individuo, la acción hermenéutica 
que debemos desarrollar en los procesos educativos acude a la 
interpretación crítica de dichos sentidos en favor de la unidad in-
tegradora de la persona para realizarse ella en libertad y justicia.
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Sin embargo, vivir con incertidumbres es lo propio de la con-
dición humana de todos los tiempos. Más ahora, cuando los cam-
bios acelerados y la globalización atropellan como nunca nuestro 
per diem. Esto nos exige aprendizajes hermenéuticos permanen-
tes: conocimiento del entorno con apoyo en la observación y la 
ciencia, discernimiento sapiencial, creatividad individual y talan-
te político de la clase dirigente, todo para enfrentar un mundo 
complejo y cambiante, que tiende a generar inseguridad, con-
fusión, miedo y, en casos extremos, hasta desesperanza social.

Porque todo cambia. Todo está en movimiento, en expansión 
continua y sin rumbo fijo, como el universo. El universo es el 
tren veloz, sin carrilera alguna, en el que viajamos por el espacio 
sideral con la ilusión de que pilotamos la historia. Es un viaje a 
lo desconocido y sin reversa. Tanta incertidumbre puede llegar 
a producir náuseas, estupor y confusión, pero también es fuente 
de pensamiento creativo, lleno de sabiduría espiritual, que iden-
tifique oportunidades y mejoras en la calidad de vida. De esto se 
ocupan las reflexiones bioéticas y económicas del presente libro.

Los ojos humanos, tan deseosos de obtener una visión de 
lontananza, han hecho confianza en el conocimiento y la política 
para destruir toda ignorancia y carencias opresoras de la liber-
tad, de la autonomía y de la dignidad. Kant construyó su pensa-
miento ético con base en la autonomía ligada a la racionalidad, 
en la capacidad de autodeterminación moral del ser humano, de 
darse sus propias normas libres de intereses y en reconocimien-
to de ser fin en sí mismo, no medio ni mercancía, por tener valor 
–y no precio–, donde se afirma su dignidad. Así que, en nuestra 
contemporaneidad, el conocimiento, la política, la libertad, la 
autonomía y la dignidad han jurado andar unidas para cons-
truirse el mejor ethos vital. Pero son tantas las incertidumbres 
no previstas por la inteligencia anticipatoria y calculadora propia 
de la razón humana, que pueden convertirse en cataratas que 
oscurecen con su niebla los ojos de la cultura contemporánea. 
Esto está sucediendo con la pandemia actual, al presentarse 
como destructora de importantes ganancias acumuladas por la 
sociedad del conocimiento en toda su andadura histórica.

Parece que cuanto más nos acercamos a conocer la verdad 
de las cosas y de nosotros mismos, más huidiza es la verdad y 
más gaseoso el bienestar que deseamos. La verdad solamente 
nos entrega rastros coquetos de sí misma, los que llamamos aquí 
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certezas transitorias. Y… al rastrear apurados las huellas de la 
verdad escurridiza, emerge en nuestra boca jadeante el sabor 
de una esperanza agridulce compuesta de certezas vaporosas 
que no nos dan esa tranquilidad que necesitamos para saber si 
vamos en la dirección correcta hacia puerto seguro. Esto agudiza 
el malestar de la cultura, fatiga la existencia humana, desajusta 
las ataduras que nos ligan con todos los seres vivientes, y des-
ordena hacia el caos la casa terrenal.

Las certezas transitorias tecnocientíficas que llenan nuestra 
caja de herramientas existenciales no constituyen un seguro de 
vida contra todo riesgo. Parece más bien que aumentan nuestra 
vulnerabilidad y temores. Así nos hemos sentido ante el enemigo 
invisible: el Coronavirus. Los conocimientos científico-técnicos 
son útiles y muy valiosos. Atienden nuestras necesidades ma-
teriales, los apreciamos mucho, pero no son suficientes. Reque-
rimos también de los conocimientos humanísticos en diálogo 
hermenéutico con los anteriores para abrirnos gozosamente 
puertas y ventanas espirituales.

En efecto, el malestar de la cultura tecnocientífica encarcela 
cada vez más al hombre en un paradigma tecnocrático en que 
prevalecen sensaciones asfixiantes de ansiedad, inseguridad e 
inestabilidad emocional. En el ethos vital contemporáneo preva-
lece un ambiente cultural enrarecido, cargado de degradación 
moral,1 donde todo parece valer igual bajo un concepto ilimitado 
de la libertad que favorece percepciones éticas ambiguas, carga-
das de subjetividad y de dispersión de intereses.

Las innumerables ofertas científico-técnicas de bienestar 
material que tanto amamos no logran responder a las expecta-
tivas de felicidad, aun de aquellos privilegiados que nadan en la 
abundancia económica. Porque más allá de atender necesidades 
materiales, y no siempre en la mejor forma, se insatisfacen otras 

1 Dice el Papa Francisco: “En esta línea, vuelvo a destacar con dolor que ‘ya hemos tenido 
mucho tiempo de degradación moral, burlándonos de la ética, de la bondad, de la fe, de la 
honestidad, y llegó la hora de advertir que esa alegre superficialidad nos ha servido de poco. 
Esa destrucción de todo fundamento de la vida social termina enfrentándonos unos con otros 
para preservar los propios intereses’. Volvamos a promover el bien, para nosotros mismos y 
para toda la humanidad, y así caminaremos juntos hacia un crecimiento genuino e integral. 
Cada sociedad necesita asegurar que los valores se transmitan, porque si esto no sucede se 
difunde el egoísmo, la violencia, la corrupción en sus diversas formas, la indiferencia y, 
en definitiva, una vida cerrada a toda trascendencia y clausurada en intereses individuales” 
(Fratelli tutti, n.º 113).
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necesidades espirituales de mayor valor en el escenario trascen-
dental de sentido existencial. Este desequilibrio entre el bien-
estar material y el espiritual propicia disociaciones y rupturas 
afectivas que impactan negativamente la vida privada y pública, 
y producen incertidumbres: psicológicas, familiares, laborales, 
sociales, políticas, económicas, espirituales y religiosas. Sobre 
estos temas reflexionan las encíclicas del Papa Francisco, las 
que citamos sin pretensión catequética religiosa alguna, porque, 
con la Bioética Global, estamos a favor de aquellos valores co-
munes a todos los seres humanos.

La Bioética Global profesa gran respeto al pluralismo moral. 
Porque las sociedades contemporáneas son complejas, secula-
res, multiculturales, multirreligiosas, laicas, como resultado de 
la separación entre Estado e instituciones religiosas. El mundo 
actual es un mundo secularizado, donde personas diferentes 
tienen visiones morales también diferentes respecto a temas co-
munes. Pluralismo significa el reconocimiento de la posibilidad 
de soluciones diferentes para un mismo problema, con interpre-
taciones diferentes para la misma realidad o concepto. Pluralis-
mo moral no es lo mismo que relativismo moral.

Encontramos hoy, después de grandes avances tecnocientí-
ficos y de intentar con diversas propuestas políticas formas de 
organización institucional de la sociedad para obtener un buen 
vivir, que enfrentamos grandes desequilibrios que generan po-
breza, exclusión, desigualdad, deterioro ambiental, sufrimiento, 
inestabilidad e inseguridad sobre el futuro de la humanidad y 
del mundo. Algo falla o aun no funciona bien. Esta situación 
refleja la existencia de serias limitaciones éticas y morales por 
inconsistencias en las decisiones individuales y colectivas, en 
un planeta cada más interrelacionado y complejo, también con 
problemática sobrediagnosticada, pero sin claridad sobre cómo 
llegar a soluciones viables para cambiar patrones de comporta-
miento que a todas luces resultan contrarios a la preservación 
de la vida humana con calidad y sentido. Y dicha preservación 
está íntegramente ligada a la de todos los otros seres vivientes 
con su entorno.

En este mundo con grandes desigualdades y desequilibrios, 
las incertidumbres se hacen aún más prevalentes y crecientes, 
en la misma medida en que avanza el proceso incontenible de 
globalización que acentúa y desestabiliza más las convicciones y 
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creencias personales, deja sin brújula a la mayoría de las gentes 
y les corre el piso a las instituciones políticas. Parece que las 
incertidumbres vinieron para quedarse en el ADN de la cultura 
tecnocientífica e institucional contemporánea. ¿Cómo podemos 
coexistir con ellas, de manera exitosa, sin perecer en sus viru-
lentos ataques multifactoriales?

La propuesta de este libro, como respuesta a la pregunta an-
terior, la desarrollamos diacrónica y sincrónicamente. En primer 
lugar, se trata de consumir dosis apropiadas de Bioética Global 
para fortalecer el sistema inmune cultural de las personas y de 
las instituciones. Esta nueva ética de la vida, centrada en el de-
bido cuidado de todo lo que vive en la casa de todos, viene en 
rescate del ethos vital deseado, e ilumina la libertad con recursos 
sapienciales de apropiación de sentido para la toma de decisiones 
morales correctas. Esto se logrará con una integración humanis-
ta a favor del cuidado de la vida, sistémica y transdisciplinaria del 
conocimiento que llamamos humanismo científico, que nos per-
mita comprender y orientar la interacción humana en comunión 
con toda la biosfera, superando el antropocentrismo2 de centu-
rias con una cultura biocéntrica. Porque nos anima la búsqueda 
incesante de una sociedad fraternal, justa, equitativa, pacífica y 
pluralista, como la que propone su santidad el Papa Francisco en 
la Encíclica Fratelli tutti (2020), íntimamente relacionada con la 
“ecología integral” a que hace referencia en su anterior encíclica, 
Laudato si’ (2015), la que debemos leer también en clave social, 
puesto que a la comunidad humana no se le puede comprender 
separada de su hábitat. Una sociedad pospandemia en la que se 
respeten los derechos individuales y colectivos, con su variopinta 
gama de proyectos de vida buena según las diversas opciones 
morales, espirituales, religiosas y culturales.

A lo largo del texto, siguiendo las teorías de sistemas, son-
dearemos la siguiente hipótesis: la Economía es un subsistema 
de redes de los sistemas3 antroposfera y tecnosfera, que tiene 

2 En una síntesis muy apretada, entendemos por antropocentrismo la cosmovisión compuesta 
por el conjunto de valores y acciones que se basan en la apropiación y dominación del 
hombre sobre el resto del mundo vivo y no vivo, negándoles a todos los seres no humanos 
reconocimiento de valoración moral, lo que permite tratarlos solamente como medios.

3 Los autores asumimos, por razones prácticas y de facilidad discursiva, trabajar con el 
concepto simplificado de cuatro sistemas complejos e interactivos que componen nuestro 
planeta: geosfera, biosfera, antroposfera y tecnosfera. Los cuatro están interactuando 
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como deber ser optimizar la coexistencia armónica y articulada 
de estos dos sistemas con la geosfera y la biosfera, agregando 
valor (riqueza) cuantificable en el mercado de bienes y servicios. 
De la Bioética Global podríamos decir algo semejante de lo pre-
dicado de la Economía, en cuanto a que es también un subsiste-
ma en redes de dichos dos sistemas (antroposfera y tecnosfera), 
con incidencia en la geosfera y la biosfera. Pero se diferencia en 
que su deber ser consiste en agregar valor moral y espiritual al 
conjunto de los cuatro sistemas, siendo estos valores morales y 
espirituales realidades intangibles no cuantificables pero nece-
sarias para la correcta convivencia de los seres humanos y de 
estos con su entorno ecosistémico. Por consiguiente, el referente 
ineludible, tanto de la Bioética Global como de la Economía, es el 
cuidado holístico de la vida, como nos proponemos argumentar 
en este libro de cosmovisión biocéntrica.

Simultáneamente, nos interesamos en explorar la propuesta 
del Santo Padre Francisco de que otra Economía es posible –lo 
que significa también que otra sociedad es posible–, dado que 
la actual prevalente ha venido destruyendo al planeta en favor 
de unos pocos y dejando un gigantesco cementerio de seres 
humanos sepultados en la pobreza. Siendo consecuentes con 
la opción epistemológica de sistemas complejos, abordamos la 
Economía como un subsistema en red de la ecología,4 que, como 

permanentemente en redes y generando subsistemas también dinámicos. La geosfera es el 
conjunto de elementos químicos y físicos que componen la solidez del planeta Tierra, su 
interacción con el cosmos, y que dan soporte a todo cuanto este contiene: aguas, atmósfera 
y todos los seres vivientes. La biosfera está formada por el conjunto de los organismos 
vivos, desde los unicelulares hasta los de alta complejidad –como los seres humanos–, sus 
redes complejas de interacción y las de estos con el hábitat. La antroposfera comprende 
los territorios o espacios del planeta habitados por los seres humanos e intervenidos por 
sus actividades económicas directas, con el mínimo tecnológico y con el mínimo de afec-
taciones. La tecnosfera es el sistema creado históricamente por la inteligencia humana que 
llamamos tecnociencias, para adaptarse los seres humanos a las condiciones naturales y, a 
su vez, para adaptarlas a favor de su supervivencia, con estándares crecientes, exigentes y 
costosos de bienestar que producen severas afectaciones a los cuatro sistemas.

4 La ecología, como disciplina académica, centra su mirada en las relaciones o interacciones 
de todos los seres del ecosistema total, incluyendo al ser humano, para obtener información 
que nos permita comprender cómo funciona el planeta. Como diría C. J. Krebs (1972), 
la ecología es “el estudio científico de las interacciones que determinan la distribución 
y abundancia de los organismos”. Para E. P. Odum (1971), la ecología “es el estudio de 
la estructura y función de la naturaleza […] es la ciencia que estudia las interrelaciones 
entre los biosistemas y sus ambientes, desde el ecoide hasta la ecosfera, y cuyo contenido 
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interdisciplina humanístico-social, se ocupa de orientar el uso 
correcto de bienes y servicios para que vivamos dignamente 
todos los seres humanos presentes y futuros en comunión di-
námica con la biosfera.

Sugerimos, entonces, que la otra Economía posible consi-
dere la Bioeconomía, en contexto biocéntrico, ya no más antro-
pocéntrico. Esta viene abriéndose paso desde hace cincuenta 
años con diferentes nombres e iniciativas, y requiere de fuertes 
apoyos políticos, de democracias que funcionen bien para que 
participativamente se logre progreso sustentable con equidad y 
formación de capital social, con esquemas solidarios y asocia-
tivos, tales como la organización solidaria y cooperativa, para 
que alcancen relevancia con el fin de fortalecer las opciones la-
borales y la coherencia social, de forma que todo en conjunto 
aporte soluciones a las crisis ecológica y civilizacional que nos 

específico puede variar según la naturaleza del biosistema (biológico, humano) y el nivel 
de agregación del sistema ecológico considerado”. (Guillopín, Gilberto, capítulo “Ecología 
y ambiente”, en Leff, E. (coordinador) (2000), Los problemas del conocimiento y la pers-
pectiva ambiental del desarrollo. México: Siglo XXI Editores, p. 91.

 Adicional a los conceptos anteriores, los autores entendemos la ecología en el amplio 
sentido de complejidad no lineal, como lo hacen James Lovelock y Lynn Margulis, con su 
hipótesis Gaia, inspirándose en James Hutton (1726-1797), quien propuso el concepto de 
que la Tierra es un planeta viviente. Gaia (Madre Tierra para los griegos) es mucho más 
de lo que ordinariamente concebimos como naturaleza, de aquello simplemente dado, 
externo al ser humano y donde este habita. Gaia ha devenido en ser una interacción com-
pleja de conexiones, redes en equilibrios inestables autoorganizados cibernéticamente por 
autopoiesis de los siguientes sistemas interligados: geosfera (aguas, suelos y atmósfera), 
biosfera, antroposfera y tecnosfera. Por tanto, Gaia es vida en su totalidad. Dice Lovelock 
en su libro Gaia: Una nueva visión de la vida sobre la tierra (1985): “A consecuencia de 
la acumulación de datos sobre el entorno natural y de desarrollo de la ecología se ha espe-
culado recientemente sobre la posibilidad de que la biosfera sea algo más que el conjunto 
de todos los seres vivos de la tierra, el mar y el aire… Utilizo a menudo la palabra Gaia 
como abreviatura de la hipótesis misma, a saber: la biosfera es una entidad autorregulada 
con capacidad para mantener la salud de nuestro planeta mediante el control del entorno 
químico y el físico… si Gaia existe, sabremos entonces que los muy diferentes seres vivos 
que pueblan este planeta, especie humana incluida, son las partes constitutivas de una 
vasta entidad que, en su plenitud, goza del poder de mantener las condiciones gracias a las 
cuales la Tierra es hábitat adecuado para la vida”. https://semilladeliberacion.wordpress.
com/2014/04/25/teoria-de-gaia/

 https://docs.google.com/document/d/1MW_6s13xIV6-m9Bu0-W32HZYYdwg9ck1eMU-
Vs052_xs/preview?pli=1#
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aquejan.5 La Bioeconomía requiere, ante todo, concientización 
sobre el valor holístico de la vida, que todo lo entreteje, que le 
da fundamento al esfuerzo por convivir bien hoy y en el futuro, 
aspiración que resulta consistente con otros diferentes sistemas 
económicos sin antagonismos. Su fuerza radica en conocer la 
naturaleza entendida ecológicamente como Gaia, conocer sus 
leyes y cultivarla con respeto y afecto; en realizar sinergias tec-
nológicas con ella para que sea casa saludable de todos y madre 
nutriente, lo que exige articular creativamente el conocimiento 
científico con el conocimiento sapiencial a favor de los recursos 
de la Economía circular y utilizar tecnologías apropiadas que 
aporten valor agregado a los productos agrícolas.

Nunca como ahora, en tiempos de altos riesgos globalizados 
de pérdida de la salud y de la vida, nos urge compartir solida-
riamente valores morales comunes a todas las culturas, valo-
res indispensables para el cuidado y sobrevivencia de nuestra 
especie y del planeta. De eso se ocupa la Bioética Global, que 
involucra la Bioética Clínica –tan difundida por la mentalidad 
anglosajona–, la Bioética Global de la investigación científica, la 
de la salud pública, la cultural, la ecológica y la biopolítica. Ese 
es el significado del adjetivo global: integral, porque globales son 
nuestros problemas y todos ellos están interconectados.

Para lograr estos propósitos, tendremos que encontrar so-
luciones de Economía solidaria local, nacional y mundial que 
detengan la avaricia de lucro de los sistemas financieros y la 
codicia que depreda los recursos naturales, todo en el marco de 

5 Nuestra propuesta bioeconómica a favor de la iniciativa de su santidad el Papa Francisco 
de que “otra Economía es posible” está en coherencia y apoyo a la que hace Calame, P. 
(2019), Pequeño tratado de Oikonomía (prólogo de Edgar Morin y traducción de Marcela 
De Grande), Ciudad de México: Siglo XXI Editores. El autor enfatiza en la recuperación del 
origen ecológico de la Economía como disciplina académica y su relación con la gobernanza 
democrática territorial y multinivel de profunda raigambre solidaria. “La Oikonomía es 
una rama de la gobernanza. Tiene por objeto crear actores y ordenamientos institucionales, 
procesos y reglas que apunten a organizar la producción, la distribución y el uso de bienes y 
servicios con miras a garantizar a la humanidad todo el bienestar posible, sacando el mejor 
provecho de las capacidades técnicas y de la creatividad humana, con una preocupación 
constante por la preservación y el enriquecimiento de la biosfera, la conservación de in-
tereses, derechos y capacidades de iniciativa de las generaciones futuras, en condiciones 
de responsabilidad y de equidad que despierten la adhesión de todos… Así, por ejemplo, 
el bienestar de todos y la preservación de la biosfera se convertirán en objetivos centrales, 
mientras que el crecimiento material quedará subordinado a ellos”. (Calame, op. cit., p. 
69). Recomendamos la lectura juiciosa de todo el libro de Calame.
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una gobernanza global de carácter vinculante de las autonomías 
de los pueblos al servicio de la paz con justicia y equidad. Go-
bernanza mundial sostenida en un internacionalismo robusto, 
multilateral, multicultural, multirreligioso, capaz de controlar 
la producción y el mercado de armas altamente destructivas, 
evitar guerras, gestionar el cambio climático, orientar éticamen-
te la virtualidad, abastecer de alimentos a todos los habitantes 
del planeta, regular el empleo digno y velar por las personas 
frágiles e indefensas.

La covid-19 ha descuadernado nuestras fatuas segurida-
des logradas históricamente, y puesto en evidencia nuestras 
muchas falencias. Su ataque a la salud y la vida –lo que más 
apreciamos– ha sido frontal. La pandemia nos deja en condicio-
nes de mayor vulnerabilidad sanitaria, psicológica, económica, 
social, política, espiritual y civilizacional. Nos concita a crear 
mancomunadamente una nueva normalidad fraternal y ecoló-
gicamente sustentable.

Así las cosas, vale celebrar con este libro el cincuentenario 
de la Bioética Global –1970 –, expresando un profundo reconoci-
miento a Van Rensselaer Potter y a su antecesor silencioso, Fritz 
Jahr –1927–, quienes nos introdujeron en un nuevo pensamiento 
ético biocéntrico para atender apropiadamente el presente y futu-
ro de la biosfera, en vías de extinción por la ética antropocéntrica.

Las ciencias de la complejidad y el holismo nos ofrecen bue-
nas razones para entender por qué las incertidumbres siem-
pre han estado y estarán presentes en la comunidad humana y 
cómo lo relevante es sacar provecho de estas situaciones para 
impulsar cambios hacia un ethos vital deseado, en línea con 
las intuiciones bioéticas de Van Rensselaer Potter, de los pen-
sadores que lo inspiraron y de muchos otros que le han dado 
continuidad a su pensamiento. ¿Sacaremos provecho de las 
enormes dudas e incertidumbres que nos agobian? ¿Haremos 
los cambios? ¿O anhelamos simplemente volver a la normalidad 
anterior a la covid-19, normalidad que era el problema? ¿Cae-
remos en la cuenta de que estamos llamando “normalidad” a lo 
que debemos cambiar, porque ha sido la causa de la zoonosis 
pandémica provocada por nuestra mala conducta ecológica y 
de sus múltiples consecuencias nefastas? Todos los conflictos 
económicos, sociales y políticos ya los teníamos como crisis sis-
témica cultural, pero el Coronavirus nos hizo el doloroso favor 
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de agudizarlos para tomar conciencia de no volver a ellos, pues 
ellos son la “normalidad” errada que debemos cambiar por ser 
un indeseable ethos vital. Así que ¡ojalá no más de lo mismo!

Este libro, por tanto, presenta en un primer capítulo el al-
cance de ese ethos vital o plano conductual que configura la vida 
actual y la importancia de las dimensiones éticas y estéticas 
que lo rigen, para comprender sus incidencias negativas sobre 
el bienestar de la sociedad. Un segundo capítulo trata sobre el 
significado y las características de la ciencia en el mundo actual, 
al reconocer el impacto sobre la vida humana del avance tecnoló-
gico y científico a través del tiempo y, en especial, de los últimos 
dos siglos. El tercer capítulo ilustra cómo ese gran avance cien-
tífico-tecnológico ha generado costos en términos de destrucción 
de biodiversidad natural y cultural. La cuarta parte presenta la 
forma en que el gran desarrollo tecnológico ha impulsado el fe-
nómeno de la globalización, el cual, a su vez, ha diseminado no 
solo conocimiento, sino también incertidumbre, lo que demanda 
acciones de política y gobernanza global adecuadas para evitar 
efectos no deseados sobre el bienestar de la sociedad. En una 
quinta parte se profundiza en las ventajas y limitaciones de la 
ciencia y la política para enfrentar riesgos e incertidumbres que 
prevalecen en la sociedad moderna y la manera como esto ha ido 
generando diversos instrumentos para enfrentar la situación, no 
siempre con éxito. La sexta sección analiza las potencialidades 
de la Bioética Global para coadyuvar en la gestión de un huma-
nismo científico protector de todo tipo de vida y de sus soportes 
abióticos, reclamado por pensadores valiosos. La séptima parte 
se concentra en destacar las características más relevantes de 
esta realidad global y en cómo superar sus carencias con mayor 
coordinación y cooperación solidaria, esto es, con responsabili-
dad social. Se destacan esfuerzos bioéticos concretos por lograr 
un mundo más consciente del cuidado humano de la biosfera. 
El capítulo 8 hace referencia a la problemática socioeconómica 
actual, incluido el efecto de la pandemia de la covid-19, y a la ne-
cesidad de emprendimientos más contundentes de cambio para 
mejorar las condiciones de vida. El capítulo 9 destaca oportuni-
dades de acción inaplazables ante la gravedad de la problemática 
global, e ilustra las posibilidades bioéticas de generar sentimien-
tos de mayor solidaridad, justicia, colaboración, humanidad y 
defensa de todo tipo de vida. Finalmente, en el capítulo 10, ape-
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lamos al conocimiento sapiencial más allá de la phronēsis, por 
su plus de espiritualidad, para que acompañe el conocimiento 
científico-técnico y la toma de decisiones políticas correctas en 
beneficio de todos. Los conocimientos tecnocientífico y sapiencial 
deben ir juntos para que se fecunden mutuamente y fortalezcan 
nuestra esperanza en que un mundo mejor es posible y debemos 
construirlo mancomunadamente.

Los autores del presente libro nos hemos sentido muy a gus-
to cocinando los saberes económicos con los bioéticos en sus 
más amplias concepciones. Esperamos que los lectores disfru-
ten, como nosotros, de la riqueza de sabores que servimos en 
la mesa para satisfacer los gustos intelectuales más refinados. 
¡Buen provecho!

Addendum

Los planteamientos del libro son de estricta responsabilidad 
de los autores, pero en su realización hemos adquirido invalua-
bles deudas intelectuales a través de la crítica severa y de las 
sugerencias enriquecedoras sobre diferentes temas aquí con-
siderados que son de gran actualidad y no ajenos al debate. 
Hacemos un reconocimiento muy especial a todos los que ge-
nerosamente leyeron nuestros borradores, discutieron nuestros 
planteamientos y nos permitieron ahondar en diversos aspectos 
de gran complejidad y sobre la utilidad del escrito para diferen-
tes tipos de auditorios. También nuestra profunda gratitud a la 
profesora María Luisa Cristancho de Sarmiento y al politólogo 
Santiago Higuera, por sus valiosas sugerencias.
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“Vivir con incertidumbres es lo propio de la condición humana de 
todos los tiempos. Más ahora, cuando los cambios acelerados y la 
globalización atropellan como nunca nuestro per diem. Esto nos 
exige aprendizajes hermenéuticos permanentes: conocimiento del 
entorno con apoyo en la observación y la ciencia, discernimiento sa-
piencial, creatividad individual y talante político, todo para enfrentar 
un mundo complejo y cambiante que tiende a generar inseguridad, 
confusión, miedo y, en casos extremos, hasta desesperanza social”.

*****
“A lo largo del texto, siguiendo las teorías de sistemas, sondearemos 
la siguiente hipótesis: La Economía es un subsistema de redes de 
los sistemas antroposfera y tecnosfera, que tiene como deber-ser 
optimizar la coexistencia armónica y articulada de estos dos siste-
mas con la geosfera y la biosfera, agregando valor (riqueza) cuan-
tificable en el mercado de bienes y servicios. De la Bioética Global 
podríamos decir algo semejante de lo predicado de la Economía, 
en cuanto a que es también un subsistema en redes de dichos dos 
sistemas (antroposfera y tecnosfera) con incidencia en la geosfera 
y la biosfera. Pero se diferencia en que su deber-ser consiste en 
agregar valor moral y espiritual al conjunto de los cuatro sistemas, 
siendo estos valores morales y espirituales realidades intangibles 
no cuantificables, pero sí necesarias para la correcta convivencia 
de los seres humanos y de estos con su entorno ecosistémico. Por 
consiguiente, el referente ineludible, tanto de la Bioética Global 
como de la Economía, es el cuidado holístico de la vida, como nos 
proponemos argumentar en este libro de cosmovisión biocéntrica”.

*****
“La sabiduría expresa su ser en la circunspección y la prudencia, en 
la sensatez y la moderación, en el trabajo mancomunado y solidario, 
para enseñarnos a vivir frugalmente sin egoísmos ni avaricias acu-
muladoras, respetando y cuidando la naturaleza. Proviene, enton-
ces, de la experiencia sapiencial y del liderazgo espiritual del Papa 
Francisco su proclama de que Otra Economía es Posible. Aquella 
que no convierta el trabajo y al trabajador en una mercancía, que 
promueva la solidaridad, la equidad y el respeto por el otro, por la 
naturaleza y en general por la vida”.
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